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RESUMEN

Ecologistas en Acción está en desacuerdo con cualquier desarrollo del vehículo eléctrico

que no cuestione el modelo actual de transporte y movilidad. El coche eléctrico, pese a

emitir menos gases de efecto invernadero, crea la ilusión de que es posible un sistema de

transporte  ecológico  al  margen  de  una  drástica  reducción  del  parque  móvil,  de  la

reorganización urbanística, de la relocalización de la economía y de la preeminencia del

transporte público y del no motorizado. El coche eléctrico también mejora la calidad del

aire en zonas urbanas pero no soluciona problemas como la ocupación del espacio público

y  puede  agravar  otros  problemas  ecológicos  como  los  relacionados  con  la  minería.

Además,  puede  aumentar  las  desigualdades  sociales.  Por  ello  no  se  apoya  las

subvenciones para compra o renovación de vehículos eléctricos. Sin embargo, Ecologistas

en Acción apoya el vehículo eléctrico en las situaciones en las que favorezca un modelo sin

coche privado, como taxis u otras modalidades de transporte público o colectivo. En estos

casos la renovación debe ser prioritaria.

INTRODUCCIÓN

En el momento actual  de crisis  socioecológica,  que se manifiesta,  entre otros aspectos en la

emergencia  climática,  la  pérdida  de  biodiversidad  y  el  aumento  de  la  contaminación,  resulta

necesario planificar estrategias que nos permitan descarbonizar la economía. Estas estrategias

deben tener en cuenta el escenario de escasez de recursos en el que nos encontramos, además

de  contribuir  a  reducir  la  desigualdad,  a  frenar  la  pérdida  de  biodiversidad  y  atenuar  la

contaminación.

Desde Ecologistas en Acción resaltamos la importancia de conseguir una descarbonización de la

economía en Europa para 2040, y a ser posible antes del 2035, ya que si se hace más tarde será

imposible contener el incremento de la temperatura global en 1,5 ºC, lo que tendría muy graves
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consecuencias,  tal  como advirtió el  IPCC en su informe especial  de  Calentamiento Global de

1,5ºC. .

El sector del transporte es el principal emisor de CO2 del Estado español, representando un 27%

del  total  de las emisiones del  inventario  en  2018.  La mayor  parte de estas emisiones (90%)

provienen  del  transporte  por  carretera,  por  lo  que  la  descarbonización  de  este  sector  es

fundamental.  Ante  este  reto  de  la  descarbonización  del  transporte,  una  de  las  soluciones

presentadas es el vehículo eléctrico.

Desde Ecologistas en Acción defendemos que este momento de transición es una oportunidad

para realizar un necesario cambio de modelo en el transporte ya que una simple sustitución de

turismos  de  combustión  interna  por  eléctricos  conllevaría  grandes  problemas  e  impactos

ambientales, como se describe en este documento.

VENTAJAS DEL VEHÍCULO ELÉCTRICO

La ventaja fundamental del vehículo eléctrico, es la reducción de emisiones de gases de efecto

invernadero de este tipo de vehículos respecto al de combustión interna, tal como demuestran

multitud de estudios. Se puede tomar como referencia uno de los citados, el trabajo de 2018 de la

Agencia Europea de Medio Ambiente, que concluye que, teniendo en cuenta todo el ciclo de vida

(fabricación de los vehículos, obtención del combustible o energía, y el gasto energético para el

desplazamiento),  los  vehículos  eléctricos  pueden  suponer  una  reducción  del  17  al  30%  de

emisiones de GEI con respecto a los de explosión convencionales en las condiciones tecnológicas

y de generación eléctrica actuales en la UE[1]. El porcentaje irá mejorando a medida que se utilice

una  mayor  proporción  de  energías  renovables  en  el  mix  eléctrico  y  se  incorporen  avances

tecnológicos. Es importante señalar que estos estudios no consideran las emisiones de todas las

infraestructuras necesarias para el desarrollo del vehículo eléctrico (electrolineras, extensión de la

red eléctrica, aumento de las plantas de generación eléctrica), que en el caso del vehículo de

combustión ya están construidas.

La segunda gran ventaja es que vehículos eléctricos contribuyen también a mejorar la calidad del

aire en los entornos urbanos, ya que no emiten ni óxidos de nitrógeno ni partículas por el tubo de

escape. Emiten partículas debidas al desgaste de frenos y neumáticos, pero en cómputo global

son menores a las de los vehículos gasolina y diésel. Y, aunque puede haber emisiones asociadas

a  la  producción  de  la  energía  que  los  mueve  o  la  necesaria  para  su  fabricación,  esta
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contaminación  proviene  de  centrales  eléctricas  que  pueden  tener  un  mejor  control  de  la

contaminación y que no suelen estar cercanas a lugares densamente poblados.

Los coches eléctricos pueden además reducir  la  contaminación acústica,  sobre todo a

bajas velocidas.

Otra ventaja de los vehículos eléctricos es que generan una menor cantidad de residuos y en

especial  de  residuos  peligrosos  debido  a  menor  necesidad  de  productos  como refrigerantes,

lubricantes o aceite de cambio de marchas.

PROBLEMAS E IMPACTOS DEL VEHÍCULO ELÉCTRICO

El vehículo eléctrico hereda gran parte  de los  inconvenientes derivados de la  hegemonía  del

coche privado, como la ocupación de espacio público en pueblos y ciudades, los atascos, los

accidentes de tráfico,  atropellos,  segregación de espacios o la necesidad de grandes vías de

comunicación que persistirían incluso tras la popularización de este nuevo tipo de vehículos.

El  uso  del  coche,  cualquiera  que  sea  su  motor,  para  realizar  incluso  los  desplazamientos

asumibles  mediante  formas  activas  (caminar  o  ir  en  bicicleta)  aumenta  el  riesgo  de  sufrir

enfermedades derivadas del sedentarismo como la enfermedad cardíaca, el exceso de peso y

obesidad o diabetes tipo II.

Tampoco se debe olvidar que los vehículos son la segunda fuente, después de la vestimenta, de

contaminación por  microplásticos  (28%),  contaminantes cuyo impacto no está suficientemente

valorado.

Además de estos impactos,  compartidos con los vehículos de combustión interna,  el  vehículo

eléctrico genera nuevos problemas.  La fabricación de baterías y motores eléctricos supone la

explotación de muchos minerales. Se trata de materiales escasos como el litio, cobalto o el níquel,

que se extraen principalmente en el Sur global, donde esa extracción ya está causando graves

problemas ambientales y sociales, incluso de vulneración de los derechos humanos.
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La demanda de minerales hará que los proyectos mineros aumenten de manera considerable, en

un contexto de escasez, también en el territorio español. En este contexto, dado el alto impacto

ambiental de la extracción de materiales necesarios para los vehículos eléctricos, así como la falta

de garantías ambientales de la preconstitucional Ley de Minas, consideramos que no es posible

hablar  de “minería  sostenible”.  Por  otro  lado,  estos  recursos también son necesarios  para  el

desarrollo de energías renovables.

De la misma manera,  se debe tener  en cuenta que el  uso de un gran número de vehículos

eléctricos  necesitará  un  mayor  desarrollo  de  las  energías  alternativas,  lo  que  supondría  un

importante impacto ambiental y social. Es obvio que la producción de energía renovable no es

inocua (ocupación de tierras con otra potencialidad, impacto de los parques eólicos en el paisaje y

la avifauna, alteración de los cauces por la construcción de presas, etc.).

Por otro lado, la generalización de una red de distribución de enchufes para vehículos eléctricos

en todas nuestras calles  y  en los  lugares  de aparcamiento  supone unos costes  económicos,

ambientales y de uso de materiales escasos (p.ej. cobre) muy elevados y que no se han evaluado

convenientemente.

Es importante resaltar que la popularización del vehículo eléctrico posiblemente coincidirá con el

desarrollo del vehículo autónomo. Ya en el vehículo eléctrico hay problemas relacionados con la

contaminación electromagnética asociada a bajas frecuencias –motor, baterías, tipo de cableado o

sistema ABS–, a lo que, en el caso del despliegue generalizado de vehículos autónomos, se le

sumaría un fuerte aumento de radiofrecuencias, sobre todo la relacionada con la conectividad a

redes 5G. Del mismo modo, hay estudios que concluyen que el desarrollo del vehículo autónomo

supondrá un fuerte incremento de su uso. Deben establecerse directrices y criterios de diseño que

eviten o minimicen la exposición a radiofrecuencias en los vehículos autónomos por sus riesgos

para la salud.

EL MODELO DE TRANSPORTE DESCARBONIZADO

Para descarbonizar totalmente el transporte rodado, creemos firmemente que se debe impulsar un

cambio radical  de modelo de transporte que reduzca la  necesidad de movilidad motorizada y

favorezca la accesibilidad, promoviendo los modos de transporte no motorizados (marcha a pie y

bicicleta)  y el  transporte público colectivo eléctrico.  El transporte público se debe reforzar con

fórmulas como el transporte a demanda en lugares con menor densidad de población. Taxis y
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coches compartidos pueden responder a necesidades de movilidad específica. Los vehículos a

motor privados en propiedad única deben ser una excepción,  y  debe producirse una drástica

reducción de su número.

En este nuevo modelo de transporte todos los vehículos motorizados nuevos deberán cumplir con

la premisa de emisiones netas 0 y lo deberán hacer no más tarde de 2028, para garantizar una

descarbonización del transporte en 2040.

El cambio a este nuevo modelo necesitará inversiones económicas. Pero estas deben dirigirse a

facilitar  ese  cambio  de  modelo  y,  en  ningún  caso,  a  la  ampliación  de  las  infraestructuras

destinadas  al  vehículo  privado  o  a  sustituir  vehículos  de  combustión  interna  por  vehículos

eléctricos, de hidrógeno o de otra tecnología.

Conviene además señalar que la renovación temprana de la flota de vehículos lleva aparejada un

aumento de las emisiones en el ciclo de vida de los vehículos, debido a las emisiones producidas

durante la fabricación. Solo se debe producir la renovación cuando el uso ya está amortizado

desde  el  punto  de  vista  ambiental,  y  teniendo  en  cuenta  que  muchas  veces  es  factible  la

incorporación de tecnologías que reduzcan las emisiones contaminantes sin proceder al cambio

de vehículo.

No apoyamos las subvenciones para la compra o renovación de automóviles o motos privados,

aunque estos vehículos sean cero emisiones, ya que subvencionar vehículos a motor privados

fomenta la continuidad de un modelo insostenible.

Los vehículos de uso público como los taxis son parte de un modelo sin coches privados, además

de ser vehículos que realizan una enorme cantidad de kilómetros, por lo que hay un gran beneficio

ambiental en el hecho de que, a medida que estos deban renovarse, se sustituyan por vehículos

cero emisiones, por lo que puede ser razonable subvencionar estos vehículos. Un planteamiento

similar  puede  hacerse  con  los  vehículos  utilizados  para  determinadas  profesiones  de  flotas

institucionales o los vehículos de reparto de última milla cuando no sea posible hacerlo por otros

medios.

La fiscalidad ambiental debe empujar a la reducción de las emisiones en el transporte. Abogamos

por una reforma de los impuestos de matriculación (IEDMT) y de circulación (IVTM), de forma que

se beneficie a los vehículos con menos emisiones tanto de CO2 como de óxidos de nitrógeno,

(NOx).  Se deben tener en cuenta no solo las emisiones del vehículo en la fase de uso, sino en

todo el ciclo de vida del mismo.
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Además el  IEDMT debería incluir  un nuevo epígrafe relativo a los NOx. Se debe realizar una

reforma del impuesto de circulación (IVTM, municipal) de manera que se tengan en cuenta los

mismos factores. Los fondos recaudados deben emplearse en mejorar los sistemas de transporte

público y en apoyos (ej. abono social) de carácter redistributivo para las personas con menos

recursos.

La energía que mueva y con la que se fabriquen esos vehículos ha de proceder de energías

renovables. No es admisible incluir energía nuclear en el mix energético de 0 emisiones, entre

otros motivos por  el  enorme riesgo de un accidente nuclear  y  por  la  generación de residuos

radiactivos que permanecerán activos incluso durante miles de años.

En el nuevo modelo, debe prestarse especial atención a las situaciones de exclusión

social. Se debe hacer un esfuerzo porque las formas alternativas al vehículo privado

sean accesibles para todo el  mundo,  y,  en todo caso buscar  alternativas para las

personas  más  vulnerables. Del  mismo  modo,  resulta  fundamental  que  no  haya

capacidad de sortear  la reducción de vehículos privados disponibles por  las clases

altas.

Las circunstancias de las zonas rurales, zonas periféricas y en general zonas de baja densidad de

población deben ser debidamente analizadas. Se necesitan diseñar estrategias que permitan una

menor dependencia del vehículo privado pero que permita una calidad de transporte similar a la

de las zonas urbanas. Se debe recuperar el tren convencional que permita vertebrar y comunicar

territorios y desarrollar otras formas de transporte como el a demanda o las cooperativas de coche

compartido.

Por otro lado, se debe prestar atención a la afección sobre el empleo de los cambios de modelo

del transporte. El sector de la automoción emplea a un 9% de la población activa del Estado

español, además de generar unos tres  puestos de trabajo indirectos por cada directo que crea. La

producción  depende  de  los  mercados  internacionales,  ya  que  más  del  80% de  la  misma se

exporta, principalmente a otros países de la UE. Pero, es muy probable una generalización de la

disminución de las flotas de vehículos en Europa, lo que afectaría a los empleos que dependen de

ella. La industria automotriz concentra un gran número de empleos en varias fábricas. Hay casos,

como el de Valladolid y Palencia, en los que la economía local es muy dependiente de las mismas.

Se  necesita  un  plan  de  reconversión  industrial  que  debe  tener  en  cuenta  zonas  altamente

vulnerables como las citadas.

En el caso del transporte colectivo, debe ser cero emisiones* cuanto antes. Las administraciones

competentes  deben  asegurar  que  ponen  todos  los  medios  posibles  para  sustituir  la  flota  de
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autobuses por autobuses eléctricos, cuando sea necesaria esta sustitución además de estudiar la

viabilidad de otras opciones eléctricas, como trolebuses y tranvías.

Por último, aunque el mayor foco de atención esté puesto en los turismos eléctricos, es importante

trabajar en la descarbonización del transporte de mercancías. En este caso, consideramos que se

debe  priorizar  el  transporte  por  ferrocarril  en  líneas  electrificadas  alimentadas  por  energías

renovables. El reparto dentro de las ciudades se debe realizar mediante centros y microcentros

logísticos que mejoren la eficiencia en el reparto y reduzcan el número de desplazamientos, que

habría que realizar siempre en vehículos cero emisiones, entre los que las bicicletas de carga

deberían tener un papel importante. Sin olvidar que solo es sostenible una economía basada en

productos de proximidad.

CONCLUSIONES

1. En  el  contexto  actual  de  crisis  socioecológica,  es  necesario  abordar  urgentemente  la

descarbonización de la economía en general, y del sector del transporte en particular. 

2. En este contexto se plantea el debate del coche eléctrico, un vehículo que emite menos

gases de efecto invernadero en su ciclo de vida que un vehículo de combustión interna, y

cuyas  emisiones  bajarán  a  medida  que  se  incluya  una  mayor  proporción  de  energías

renovables en el mix eléctrico. Además, contribuye a mejorar la calidad del aire, genera

menos residuos que un vehículo de combustión interna y, potencialmente, puede contribuir

a la reducción de la contaminación acústica.

3. Sin embargo, existe el riesgo de crear la ilusión de que es posible un sistema de transporte

ecológico  al  margen  de  la  drástica  reducción  de  la  movilidad,  de  la  reorganización

urbanística, de la relocalización de la economía y de la preeminencia del transporte público

y del no motorizado.

4. Resaltamos que hay un gran número de impactos (peligro de accidentes,  consumo de

recursos,  minería  de  materiales  escasos,  ocupación  de  espacio  público,  necesidad  de

infraestructuras, etc.) que hacen que el uso de los automóviles eléctricos deba limitarse en

una sociedad sostenible.

5. Defendemos que un modelo de transporte descarbonizado solo es posible con un cambio

radical  hacia  un  modelo  en  el  que  las  formas  de  desplazamiento  activo  y  transporte

colectivo 0 emisiones y basado en energías renovables sean la prioridad. El papel del

vehículo privado motorizado debe ser mínimo.

6. El  nuevo  modelo  requerirá  inversiones  (espacios  peatonales,  infraestructuras  ciclistas,

transporte público). Los recursos deben destinarse a estos cambios y no a subvencionar la
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compra o renovación de vehículos privados. El caso de los taxis y flotas públicas, y de

determinadas profesiones es diferente.

7. Abogamos por una fiscalidad ambiental que empuje a la reducción de las emisiones en el

transporte.

8. El nuevo modelo de transporte debe contribuir a la disminuir las situaciones de exclusión

social  y debe responder también a las peculiaridades de las personas que habitan las

zonas rurales y periféricas.

9. Se  debe  iniciar  el  trabajo  necesario  para  una  reconversión  industrial  del  sector  de  la

automoción.

[1] https://www.eea.europa.eu/highlights/eea-report-confirms-electric-cars

[2] Transport & Environment (2019) Less (cars) is more: how to go from new to sustainable
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